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			A MANERA DE PRÓLOGO

			El caballo es sin dudas el animal que más ha ceñido los destinos del hombre sobre la tierra. Tanto en la diversión, en el trabajo, transporte, como en la guerra. Sobre su lomo galopó así la vida como la muerte. El bien y el mal. Imperios se crearon en sus embestidas. También viajaron sobre aquel los sueños y las esperanzas.

			Y algo más: significó sobrevida para los habitantes del desierto.

			Así nace el Árabe, un caballo producto de una extrema selección natural y humana de miles de años, que dio lugar a un emblemático corcel: inteligente, hermoso, dócil, incansable, veloz, hermano. Familia.

			Una leyenda beduina cuenta que Alá le dijo al viento sur: «Conviértete en sólida carne porque haré una nueva criatura de ti, para que me honre y acobarde a mis enemigos, y para que sirva a aquellos que están bajo mi potestad». Y tomando un puñado de viento sopló sobre él, creando al caballo y diciendo: «Te llamarás Árabe y la virtud inundará el pelo de tus crines y tu grupa. Serás mi preferido entre todos los animales porque te he hecho amo y amigo. Te he conferido el poder de volar sin alas y vencer sin espada. Sentaré a los hombres en tu lomo y rezarán».

			Y no todo es la montura, sino los sentimientos de quien la conduce y la educación del maestro. Del guía. Una infalible trilogía: experiencia, nobleza y coraje.

			Shaquín es una celebración al honor y al arrojo. Un viaje a la gallardía. Una historia que cuenta de cómo la generosidad de un caballo, la sabiduría de un viejo y el valor de un niño pudieron encaminar en la virtud los destinos de las personas y de un pueblo.

			Asistimos a la construcción de un hecho heroico, no sobre la fuerza de la violencia, sino la del coraje.

			Caballo Árabe

			Padre de las razas

			dueño de los tiempos,

			sangre y marfil

			golpeando el desierto.

			Perfil flecha cóncava

			horadando el éter,

			de la cola y crines

			destellando al viento.

			Equilibrio estético

			espacial suspenso,

			de atávico fuego

			son tus movimientos.

			Mansedumbre innata

			furia de victoria,

			del Hombre y los niños

			tus sueños de gloria.

			El autor

		

		
			

			El zumbido de los helicópteros resonaba en la plácida mañana del emirato de Dukár. Iban y venían. Sobrevolaban la playa y trepaban hasta la terraza del rascacielos Kar Arab.

			Cuatrocientos metros más abajo, en tierra, un ejército de blancos Rolls-Royce hacía fila junto a la fuente del pórtico del edificio, que lanzaba agua y fuego. La recepción estaba plagada de hombres apurados.

			En el último piso del Kar Arab, un murmullo inundaba el Salón de Convenciones. A una larga mesa se sentaban no menos de cien personas. Vestían túnicas, iban tocados por agales y turbantes. Unos pocos lucían trajes occidentales. Eran reyes, jeques, gobernadores, presidentes. Los dueños del mundo, los cerebros de las finanzas y del petróleo.

			El Foro Global de Negocios se realizaba anualmente en Dukár y era presidido, como siempre, por su anfitrión, el sheikh Mohamed Abdullah Ben Al Sammak, quien aguardaba el comienzo del congreso en su despacho. 

			Tenía un día arduo: debía conducir esa reunión de magnates en la que se tomarían decisiones trascendentes, y por la tarde inaugurar «Dukár Land», un gigantesco parque de diversiones.

			Desde la altura del ventanal contemplaba su obra, su ciudad, su propio reino: Dukár, la Fantástica. La capital del oro y del dinero. Un microcosmos donde todo lo imaginable era realizado. 

			Mohamed Al Sammak miró por último las torres de los complejos inmobiliarios que se alzaban en las islas artificiales ganadas al mar.

			Luego entró en el salón, ocupó la cabecera de la larga mesa y, micrófono en mano, llamó a silencio. La audiencia calló, mas cuando el sheikh se disponía a pronunciar su discurso inicial, ocurrió algo inesperado: fue interrumpido por su secretario.

			El príncipe escuchó lo que el joven le decía al oído y frunció el ceño.

			—Señores —dijo—, pido disculpas: debo retirarme de inmediato. Mi ministro de Finanzas sabrá reemplazarme.

			Dicho esto, visiblemente ansioso se incorporó, acomodó su túnica y se retiró de la sala. Los congresales se miraron. Hubo un rumor: debía ser muy significativa la noticia para que el dueño de casa abandonara el encuentro.

			Al Sammak tomó el ascensor de alta velocidad y, una vez abajo, subió junto a su asistente a uno de los Rolls-Royce. La limusina aceleró por la veloz avenida Rey El Adem. Hileras de palmeras y fabulosos edificios pasaban rápidamente.

			—Llama al palacio —ordenó el jeque a su asistente.

			Sonó el teléfono en la recepción, y enseguida un mayordomo corrió con el auricular hacia el patio de la residencia.

			Allí, junto a la fuente, una mujer y un niño de unos siete años jugaban con un velero a control remoto.

			—Mi señora —dijo el mayordomo—, el sheikh quiere hablar con el niño.

			El chico tomó el teléfono:

			—Sí, Abis —asintió, y volviéndose a la mujer, agregó—: Madre, debo ir con el abuelo —y corrió hacia la entrada de la residencia.

			El niño era lo más preciado del rey: era su único nieto y su heredero en el trono. Un desgraciado accidente aéreo había truncado la línea de sucesión. 

			En segundos llegaba allí el automóvil. El chico subió y partieron.

			—Zayed —el abuelo lo miró a los ojos—, debo compartir un hallazgo contigo: eres lo que más quiero y serás mi sucesor. 

			—¿Qué es, Abis?

			—Se ha producido un gran descubrimiento en los sótanos del primitivo palacio. 

			—¿Un tesoro?

			—Sí, algo así.

			—¿¡Joyas antiguas, oro, plata!?

			—Es probable —el sheikh arrugó el mentón—. Pero sospecho que lo que allí se guarda es más valioso que el oro.

			—¡Muchas piedras preciosas!

			—Tal vez más importante todavía —el sheikh respiró hondo—. Ya lo sabremos…

			El niño calló.

			La jungla de edificios terminó y comenzó el desierto. La auto­pista Rey Salim marchaba por la costa del golfo como una culebra. A lo lejos se divisaban los galpones de los megaparques industriales. Sus techos refulgían al sol de la tarde. 

			Más adelante, el viejo puerto: unos palos enterrados en la playa resistían aún el golpeteo de las olas, y los maderos de una nave asomaban en la arena como las costillas de una ballena. 

			Pronto se detuvieron junto al castillo: un gastado edificio de piedras y adobe. En su fachada un cartel revelaba planes de restauración: querían convertirlo en el Museo Histórico de Dukár. 

			El arquitecto de la obra aguardaba.

			—Por aquí, mi señor —dijo.

			Cruzaron un portón, caminaron por andariveles, cansados pasadizos, galerías, hasta llegar a una pretérita sala de armas: una larga habitación en donde piedras enormes cubrían piso y paredes. En el fondo dos soldados permanecían juntos y erguidos, con sus fusiles en cruz. Los pasos del sheikh fueron hacia allí y resonaron urgentes en la sala.

			Los guardias se hicieron a un lado y apareció un hueco en la pared.

			—Mi señor —dijo el arquitecto—, estábamos realizando las obras que usted encomendó, y la caída casual de unas losas nos puso en comunicación con un pasadizo secreto.

			—¿Y los cofres? —el emir se mostró anhelante.

			—En el fondo, dos niveles más abajo —el técnico habló entusiasmado, y agregó—: Una fuerte reja los custodia.

			—Ya se encuentra trabajando en ella un experimentado cerrajero —añadió un guardia.

			—Un casco para mí y otro para mi nieto —ordenó el monarca.

			—Es peligroso, su majestad: caídas, alimañas…

			—Bajemos y así podremos verlo personalmente —el príncipe fue inflexible.

			Él y el niño se colocaron los cascos, encendieron sus linternas y pasaron a través del hueco. 

			Una empinada escalera se curvaba dentro de los muros del túnel y los llevaba a las profundidades. La oscuridad del lugar era casi absoluta, sólo penetrada por el avance de las lámparas. Se respiraba un aire antiguo.

			—Tómate de mi túnica, hijito, y por precaución no toques las paredes.

			Siguieron descendiendo, peldaño por peldaño. Luego la escalinata se enderezó. Y más adelante, la galería se ensanchó, y vieron las luces de los que allí trabajaban.

			Finalmente habían llegado al sótano.

			Descubrieron entonces el enrejado y a dos jóvenes y un anciano concentrados en su candado.

			Cuando ya estaban a su lado, uno de los hombres se dio vuelta y…

			—¡Sus majestades! —dijo—. ¿Ustedes, aquí?

			El príncipe no disimuló su ansiedad:

			—¿Falta mucho? 

			—El abuelo Mustafá está trabajando pacientemente —dijo el otro obrero.

			Mustafá se dio vuelta y asintió con la cabeza. El sheikh lo miró asombrado: encorvado y arrugado como estaba, podría tener unos cien años por lo menos.

			—Lo trajimos en andas —aclaró uno de los hombres—. Es un experto en herrajes antiguos.

			—Nos enfrentamos a una antiquísima cerradura —dijo el viejo.

			—¿Se podrá abrir? —el niño estaba fascinado.

			—Es difícil —el viejo elevó el índice—, pero jamás un cerrojo se ha resistido a las buenas artes de Mustafá. 

			El chico y el sheikh espiaron por entre los barrotes: sobre una sencilla tarima descansaban dos cofres de madera. Uno grande del tamaño de un arcón, y otro pequeño que se apoyaba sobre él. Ninguna otra cosa guardaba aquella habitación.

			El tesoro estaba allí, al alcance de las manos… pero detrás de los malditos barrotes.

			Los minutos pasaban y pasaban, y la reja no se abría. Mustafá ensayaba con una y otra ganzúa. La respiración del sheikh se percibía agitada. Zayed se comía las uñas y los obreros se miraban inquietos.

			—¿Hay dificultades? —el niño se acercó.

			—He logrado liberar dos bolas de encaje que tiene el mecanismo —el cerrajero se rascó la cabeza—, pero hay una tercera muy rebelde. 

			Uno de los obreros carraspeó, y dijo:

			—¿Traemos la amoladora, majestad?

			—Evitémosla, sería un ultraje —dijo el monarca, aunque no soportaba un segundo más sin acceder a los cofres.

			El tiempo transcurría. La temperatura de la cámara se iba elevando. Las arcas esperaban, y el príncipe, repiqueteando su zapato en el piso, se mordía los labios.

			Los movimientos de Mustafá no eran ahora tan serenos: a los giros enardecidos de las ganzúas sucedían unas convulsivas sacudidas del candado. 

			El viejo hablaba solo y se dirigía a esa bolita como a un ser vivo. Al principio en tono cortés, pero pronto comenzó a desesperarse. 

			El emir tampoco aguantó más:

			—Traigan ya mismo la amoladora —ordenó.

			—Un momento —dijo el anciano—. Por más obstinada que sea, una bola de encaje no podrá vencer nunca a Mustafá.

			Tomó entonces un martillo de su caja de herramientas. Percutió muy suave el candado por un lado, y luego descargó un certero mazazo en la parte superior, un golpe que sorprendió por su velocidad y dureza. 

			Y el cerrojo ahora no se resistió.

			—¡Ya está! —el viejo satisfecho rio, exhibiéndolo.

			Zayed aplaudió.

			—¡Muy atinado, señor Mustafá!

			—A veces no todo es paciencia y arte en la maestría de Mustafá —dijo el viejo haciendo una breve reverencia.

			Los metales de la falleba resonaron, y la reja estuvo abierta. 

			El sheikh se lanzó hacia las arcas. Las observó a corta distancia por un momento. ¡Cuántos años allí guardadas! ¿Y qué habría dentro de ellas? ¿Acaso lo que tanto deseaba encontrar?

			El niño quedó a su lado, inmóvil.

			Las luces de sus cascos convergieron en la más pequeña. El príncipe la escogió. Sopló para limpiarla del polvillo que la cubría, y accionó su pasador. Levantó con mucho esmero la tapa, y junto a su nieto se asomaron… 

			—¡El gran tesoro! —exclamó el emir.

			Zayed se sorprendió.

			—¿¡Papeles!? —dijo al descubrir apenas dos libros en su interior.

			—Sí, Zayed —dijo el sheikh—, estos textos son seguramente nuestro gran tesoro— y cerró el arca, dispuesto a retirarse con ella bajo el brazo.

			—Mi señor —dijo uno de los trabajadores—, nos corresponde a nosotros cargarla. 

			El emir negó con la cabeza. Y luego llamó a Mustafá:

			—¿Puede abrir rápido el otro cofre?

			El viejo se acercó y estudió el mecanismo. 

			—Es muy extraño —dijo—: este candado no tiene llave. No será fácil.

			—Que el otro arcón sea llevado al palacio, entonces —dijo Al Sammak, y agregó—: Y que también vaya el experto Mustafá.

			El príncipe y el chico ascendieron por las escaleras y retomaron el camino al Rolls-Royce.

			Al Sammak ubicó el pequeño cofre sobre el asiento, entre él y su nieto.

			—A Palacio —ordenó. 

			Ya en la residencia, abuelo y nieto se encaminaron hacia la biblioteca.

			—¿Informamos su vuelta al Foro, mi señor? —dijo su asistente.

			—No. Permaneceré aquí. Y que nadie nos interrumpa por nada del mundo —mandó el jeque.

			Llegados al recinto apoyaron el cofre sobre un escritorio y se quedaron callados, contemplándolo.

			Desorientaba su austeridad: construido de madera de incienso, ningún metal ni piedra preciosa lo adornaba. Volvieron a abrirlo y con gran cuidado retiraron los libros.

			Una tapa dura los protegía. No había título que adelantara su contenido. Sólo un i y un ii estampados en oro sobre la cubierta de cada uno de los volúmenes.

			—Seguro son estos los Libros Perdidos —dijo el príncipe entusiasmado. Y luego de una pausa, agregó—: tantos años deseando encontrarlos…

			—Explícamelo, Abis.

			—Poco conocemos de nuestros antepasados. Nuestra historia. Hay un vacío, un período oscuro en el conocimiento de nuestros orígenes. 

			—¿Nuestros orígenes? ¿Y eso por qué ocurrió?

			—Tal vez desidia, olvido. Tal vez porque haya tantos cuentos y leyendas, pero nada documentado —el príncipe hizo una pausa—. Hoy podremos saberlo. Y sólo sé que necesito develarlo con urgencia. 

			—¿Y para qué nos servirá? —el chico se acercó al abuelo mirándolo desde su altura de niño.

			—Ya lo sabrás, habibi… —el rey le acomodó delicadamente un mechón de cabello que le caía sobre la frente.

			El niño quedó pensativo.

			Abrieron el tomo i sobre un atril.

			Rezaron en silencio una breve oración… y leyeron:

			Todo lo que aquí se cuenta ocurrió en nuestras tierras de Arabia en sus orígenes.

			Las arenas del tiempo y el olvido no lograrán sepultar tantas aventuras. Los viejos siempre las recordarán y se las contarán a sus hijos, para que descubran y cultiven en sus vidas los verdaderos valores y virtudes.

			Y entonces, ni el mal ni la cobardía tendrán dominio.

			Esta es la historia de un valiente niño y su extraordinario caballo…

		

		
			

			I
EL LEGADO

			Corría el simún en el desierto de Asir. El ulular incesante del viento teñía de dramatismo el atardecer.

			 El polvo y la arena se levantaban en torbellinos que imposibilitaban la visión. 

			La figura del niño en movimiento se recortaba en las últimas sombras. El aire apretaba las andrajosas vestimentas, acentuando su delgadez. Trabajaba con presteza, ignorante del mundo, ignorante de su increíble destino y de las fantásticas aventuras que viviría.

			El chico guardó las cabras en un corral de piedras y palos, extrajo agua del aljibe en una vejiga de cuero y se dirigió a la choza que servía de establo. Cuando atravesó el umbral de la desgastada puerta de madera sintió alivio al quedar protegido de la ventisca, se restregó los ojos y recuperó la visión.

			—¡Hola, Taylé! —dijo—. Hoy ha corrido mucho viento, ha sido un día muy duro.

			Taylé era una yegua árabe de pelaje tordillo. Se podía saber de su vejez y los rigores del desierto en las costillas y ancas resaltadas bajo la piel. 

			El niño tomó de un rincón del pesebre, cerrado con maderos y cintas de cuero, un manojo de pasto seco que colocó en el comedero, y arrojó el agua en una carcomida vasija de barro cocido.

			—Aquí tienes tu ración —dijo, acariciando al animal y dándole pequeñas palmadas en los cuartos—. Un premio a tu trabajo.

			Era el momento más deseado del niño y el que disfrutaba con mayor intensidad: las tareas del día habían terminado, y así podía estar a solas con Taylé y conversar con ella.

			Quin pertenecía a una familia de pastores del desierto. Vivía con su madre, Shara, su padrastro, Jarim, y sus dos hermanastros, Abdul y Mohamed. Tenía escasos nueve años, pero esto no le impedía cuidar a los animales. De extraordinaria imaginación, amaba a los caballos tanto como a su madre, aquellos lo atraían como a nada en el mundo. Eran sus amigos, el objeto de su admiración y sueños. Semejante pasión le venía en los genes: su abuelo materno había considerado al caballo no sólo un elemento de trabajo, sino su instrumento más preciado y un compañero inseparable en sus andanzas.

			Quin contemplaba despreocupado a Taylé, cuando de repente recordó que debía ir a ver a su mamá. Cerró con presteza el portón de la pesebrera y dirigió sus pasos rápidos hacia la casa. Caminaba con la cara cubierta para protegerse de las ráfagas que levantaban remolinos de arena y arreciaban sin piedad.

			La puerta chirrió con el sonido que él ya conocía. Quin recorrió la antesala cuidando de no tropezar con la mesa y las banquetas, y adivinando las piedras desparejas del piso. Vio hacia el fondo, a contraluz de un tenue resplandor, el marco de la puerta de la habitación de sus padres. Escuchó la voz débil, casi como una súplica:

			—¿Quién es…?

			—Tranquila, madre. Soy yo, Quin. 

			Shara reposaba en un camastro de cueros y pieles. Pudo verla en la penumbra de un rincón de la habitación, apenas iluminado por un candil moribundo: el sebo de cabra se había casi consumido. La escasa luz marcaba aún más las arrugas de ese rostro demacrado. Podía leerse en ellas una enfermedad prolongada, y el maltrato de la vida en el desierto. 

			—¿Dónde están tu padre y tus hermanos? —dijo la mujer.

			—No lo sé, madre. Aún no han vuelto. Creo que estarán bebiendo y divirtiéndose en la aldea. 

			Shara suspiró.

			—¿Cómo te sientes? —preguntó el niño, mirándola a los ojos.

			Tras un corto silencio, como si meditara lo que diría, le contestó:

			—Débil, hijo… Las fuerzas ya me abandonan —hizo otro silencio más largo y penoso, y agregó—: Sólo espero irme en paz.

			Los ojitos de Quin parpadearon, se tensó aún más.

			—No entiendo, madre…

			Pero había comprendido: era su despedida.

			La voz de Shara sonó grave, pausada, débil:

			—Hijo, ya no me tendrás a tu lado. Deberás resolver por ti mismo… Eres apenas un niño, no obstante el Altísimo y la naturaleza del desierto te han dado inteligencia, voluntad, imaginación… 

			La madre se detuvo.

			Quin tomó sus manos ásperas, duras y tibias como las de él.

			—No puedes confiar en ellos —siguió Shara—. Me preo­cupa irme y dejarte solo. No estaré para defenderte de sus maltratos… —y se quedó callada.

			Quin cerró los ojos y recordó a su padrastro y a sus «hermanos», los ataques continuos, las severas palizas.

			—Sabré superarlo, madre —respondió—. Pronto seré más grande y fuerte.

			—Así será, hijo… —dijo ella, con las pocas energías que le quedaban. 

			Como en una ensoñación, Shara contemplaba con orgullo a su único retoño. Desde muy pequeño, Quin había demostrado una aguda inteligencia que le hacía entender rápidamente. Ni qué decir de lo referido a los trabajos con los animales. Aprendió sus hábitos y costumbres; a enfrentar las sorpresas y peligros del desierto. Su relación con los caballos era aún más especial, una comunicación tan íntima como incomprendida. 

			Quin siempre estaba en movimiento, atento a realizar cualquier tarea que viese necesaria o se le encomendase. Decidido y valiente, superaba situaciones con resolución de adulto. 

			Shara recordaba el día en que se había enfrentado al padrastro para defenderla. Y cuando, sólo con un palo, atacó a dos ladrones de cabras y apenas pudo escapar montado en Taylé. 

			Pero si algo definía mejor a Quin era su capacidad para fantasear. Usando los elementos de que disponía, representaba esos sueños. La mayoría de las veces montado: todos sus juegos giraban alrededor de los corceles.

			Ahora continuaba acariciándole las manos. Shara volvió a hablar:

			—Hijo, muy poco tengo para dejarte. Sólo dos cosas, como preciado tesoro —retomó fuerzas, y siguió—: Taylé, mi vieja yegua, que fue la herencia de mi padre.

			—¡Taylé!

			—Es una verdadera hija del desierto, Quin. Fue para tu abuelo la mejor amiga y compañera. Estuvo junto a él en todas las situaciones de su vida, salvándosela en muchas ocasiones. Ella nos ha obsequiado siempre su nobleza… —hizo otro breve descanso, aspiró profundo—. Cuídala como ella lo ha hecho con nosotros. Considérala tu hermana, porque en ambos corre la misma sangre. En nuestra estirpe corre la misma sangre del desierto.

			Los ojos de Quin se humedecieron: la madre le hablaba ahora de cosas que lo estremecían.

			—Mi otro legado es un consejo: sigue siendo tan bueno y perseverante… Y sueña, Quin, porque los sueños… los sueños te ayudarán en la soledad de estos parajes. Y, si luchas hasta el final, también… también podrán realizarse.

			No tuvo más fuerzas.

			Miró fijo a su hijo. Temblorosa, dando un hondo suspiro, cerró los ojos.

			Quin sintió que las manos de su madre se relajaban, se le escapaban. Su respiración se detenía.

			—¡Madre! ¡Madre! —gritó abrazándola.

			Y lloró en silencio. 

			Aclaraba. Oyó gritos y risas en la lejanía. Fueron aproximándose, hasta que Quin sintió el chirrido de la puerta y el insulto de su padrastro:

			—¡Niño estúpido! ¡¿Dónde estás?! 

			El perverso Jarim, al no tener respuesta, entró en la habitación.

			—¡Qué ha pasado, imbécil! —lo sacudió de los pelos—. ¿No sabes hablar?

			Al observar a Quin en la penumbra, al descubrir sus ojos, entendió lo que había ocurrido. Y también en esa mirada vio la reprobación por no haber estado. Sintió temor en su vergüenza. Aun así, reaccionó de inmediato:

			—¡Hay que enterrarla! —ordenó.

			Abdul y Mohamed se habían acercado hasta la puerta y observaban indiferentes. Entonces Mohamed empuñó una pala de madera.

			—¡Tómala, tonto! ¡Vete al monte y cava un pozo junto a la sepultura de tu abuelo!

			Quin bajó la cabeza, tomó la pala y fue hacia el lugar. 

			El viento había calmado, y el sol se perfilaba.

			Cavó con gran esfuerzo y pocas energías, espiando a lo lejos los movimientos del padrastro y hermanastros. Habían tomado la yegua y la conducían hacia la casa. Vio entonces cómo sacaban el cuerpo envuelto en cueros, cómo lo arrastraban, cómo lo cargaban atravesado sobre el lomo.

			Cuando llegaron al lugar del entierro, Quin ya había cavado la fosa. 

			Y los tres echaron los restos al pozo, sin dedicarle una sola oración a Shara.

			—¡Tapa el cuerpo con la arena! —ordenó Jarim—. ¡Colócale unas rocas, no sea que el viento y los animales la desentierren!

			Eso le llevó a Quin todo el día: al atardecer aún juntaba piedras en la penumbra. 

			Y esa misma noche, al volver, entendió lo que sería su nueva vida: le habían tirado en la puerta los cueros de su camastro, el bolso con su ropa. Se había quedado sin hogar.

			Al llegar a la pesebrera le acarició las crines a Taylé, acomodó los cueros sobre el pasto y se recostó. En el fondo no le disgustó que lo hubiesen dejado afuera. Junto a su yegua estaría mucho mejor.

			Pensando en su madre, esa noche no durmió.

			Los días pasaban, y Quin seguía siendo el único que se ocupaba del cuidado de los animales. Se levantaba temprano y volvía al anochecer. Después de visitar la tumba de Shara, charlaba con su yegua.

			Los insultos y los golpes se mantenían con la misma frecuencia y dureza. Pero ahora eran también para Taylé, su amiga: tras azotarla lo amenazaban con venderla en el mercado o tirársela a los perros.

			Una tarde mientras pastoreaba las cabras, oyó un lejano retintín y un canto desafinado que se iba acercando. Detrás de una lomada y montando un camello cubierto con una túnica de colores chillones, pronto apareció un extraño personaje. Flaco, de nariz ganchuda y mentón saliente decorado con una afilada barba. Llevaba un sombrero del que pendían unos cuernos de tela con cascabeles y sonajeros. El hombre era tan ridícu­lo como las puntas enruladas de su calzado y la insólita vestimenta del camello.

			—Buenas tardes, niño —dijo en medio de tintineos, con una voz más aguda que un flautín.

			—Buenas tardes, señor.

			—¿Qué es lo que haces? —dijo el hombre, acariciándose la barbilla.

			—Cuido las cabras, señor. ¿Y usted?

			—¿Yo? Es raro que no me conozcas…

			—¿Y por qué habría de conocerlo?

			El extraño echó a reír.

			—Soy el heraldo del rey —dijo, divertido por la impertinencia.

			Quin lo miró con la boca abierta.

			—Ja, ja. El que proclama las noticias del rey —siguió el hombre—. Soy como el viento del desierto, que lleva su voz a todos los rincones.

			—¡Aaah! —fue lo único que le salió a Quin, que estaba fascinado.

			—Veo que tienes tu propia montura —dijo el hombre, señalando a Taylé—. Seguro que te gustan los caballos. 

			—Sí, señor. Me gustan mucho.

			—Entonces tengo un anuncio que puede interesarte. 

			Y el mensajero le contó de las cercanas Fiestas del Mohaad. Le dijo que vendrían caravanas de monarcas de distintos reinos. Que habría carreras de caballos, y que la más importante la disputarían los tres mejores corceles árabes del mundo. Era la gran carrera que todos conocían como «El Desafío del Rey». Le habló del padrillo El Shaklan y también de un extraordinario zaino oscuro, llamado Mabruk, del reino de Hedjaz, de la Gran Isla del rey Salim, a quien Mabruk representaría en la carrera.

			El vocero del rey se fue, y Quin se quedó mirando cómo a lo lejos se perdía entre desafinos y campanadas. 

			—No dejes de ir —le gritó el hombre—. ¡Será ­maravilloso!

			Iré, pensó Quin. Iré a las fiestas cueste lo que cueste. 

			A partir de ese encuentro su ansiedad creció día a día, y la servicial Taylé lo consentía galopando con fuerza en los arenales.

		

		
			
			II
LAS FIESTAS DEL MOHAAD

			En la víspera de las fiestas, Quin estaba más inquieto que nunca. ¿Cuándo llegaría la noche? ¿Cuándo iría a descansar? ¡Cuánto faltaba para el día siguiente! Había hecho sus planes: saldría en secreto muy temprano; dejaría a las cabras pastando, y a última hora, cuando terminaran las fiestas, volvería al galope con Taylé para arrearlas al corral. Sabía que los animales no se esparcirían ni correrían ningún riesgo. Es más: si él se demoraba en llegar, la costumbre haría que volvieran todos juntos sin necesidad de conducirlos. 

			Por la noche, en su improvisada cama sobre el pasto, le contó a su yegua las cosas que al otro día verían, y también le habló de cómo se imaginaba a Mabruk. 

			Quin se revolvió toda la noche. Las pocas veces que pudo dormir vivió pesadilla tras pesadilla: hermosos y briosos corceles se mezclaban con el amenazante látigo de Jarim.

			Muy temprano le colocó a Taylé el freno, abrió el corral de las cabras y montó rumbo al pastoreo. Sus verdugos dormían. Seguro irían a las fiestas más tarde.

			Dejó los animales en buen lugar y se puso en marcha. Demoraría unas dos horas.

			Quin iba nervioso y se dio cuenta de que Taylé también: caminaba a paso rápido, cabeceaba con pequeños relinchos.

			Las Fiestas del Mohaad eran promovidas y organizadas por el Supremo Mahloraj, rey de Asir, el anfitrión. Motivo de encuentro de los monarcas y sultanes de los reinados vecinos, se realizaban cada cuatro años. Los reyes intercambiaban regalos, ofrecían danzas, se bebía y comía a discreción. Por supuesto, el espectácu­lo más fuerte y deseado eran las carreras de caballos. Y la más esperada, la reconocida final, «El Desafío del Rey». El poderoso Mahloraj disponía de la mejor montura y en cada festival elegía los dos caballos que competirían contra el suyo. No sería injusto asegurar que en las Fiestas del Mohaad se enfrentaban las más veloces cabalgaduras de la Tierra.

			Eran enormes las apuestas en dinero y joyas; el prestigio, honor y fama que se le concedía al vencedor.

			Como si fuese una tradición, en los últimos años la contienda siempre había sido definida entre el rey Mahloraj y su lejano vecino Salim, y no por decreto o casualidad: en sus caballerizas criaban las mejores sangres. Ellos sabían muy bien lo que significaba tener los caballos más fuertes y rápidos: la supervivencia en la guerra y en lo inhóspito estaba condicionada a su velocidad y resistencia. Vencer en esta carrera demostraba por cierto la posesión del más deseable de los poderíos.

			El sol castigaba ya cuando Quin llegó a la última colina… ¡El mar Rojo! ¡Tanta agua!

			Apreció el cabrilleo de las olas y cómo rompían en líneas blancas, incesantes, sobre la playa. Con la piel erizada, pudo observar entonces los primeros indicios del espectácu­lo. ¡Las fiestas!

			Taylé, aún más nerviosa, relinchaba, golpeaba con los cascos la arena y cabeceaba pidiendo rienda para continuar.

			Enfrente y por debajo de ellos, dentro de un círcu­lo de espectadores, Quin observó a dos grupos de jinetes identificados cada uno con colores distintivos. Envueltos en nubes de polvo galopaban enloquecidos de un punto a otro. Seguro se trataba de un juego. 

			A la derecha se alineaba una colorida serie de carpas, improvisadas a la vera de lo que Quin intuyó sería la pista. A su izquierda vio las murallas de la ciudad. Contra el cielo sobresalían las blancas torretas del fastuoso palacio de Mahloraj.

			Mahloraj, se dijo Quin, Raj Husain Ibn Rajá Abdul Hámed Ben Ahmad Mahloraj. El Supremo.

			Cualquiera en Asir, no importaba su procedencia o edad, debía saber recitar de memoria todos los nombres del monarca, so pena de recibir cien azotes en la plaza pública. Y a veces, acaso por algún olvido, incluso rodaban cabezas por las escalinatas reales.

			Quin observó también cómo desde todos los puntos confluían en el lugar largos contingentes de visitantes y miembros de las cortes. Montaban bonitos y briosos corceles y llevaban otros de tiro; algunos iban cubiertos con brillantes sedas. Esos sin duda eran los caballos de la nobleza y los elegidos para las competencias.

			Miró por largo rato. Jamás había visto espectácu­lo más maravilloso. Embelesado, todo lo asombraba. Lástima no haber venido antes, pensó. Y también pensó que le hubiese gustado ir con Shara a ese magnífico festival.

			Taloneó a Taylé animándola con un chasquido de los labios, y comenzó a bajar la cuesta.

			—¡Taylé, vamos a la gloria! —le dijo—. Este será para nosotros un día inolvidable. Veremos muchas cosas nuevas e interesantes. Más todavía, veremos caballos hermosos, los mejores del mundo.

			La yegua resolló con alborozo y apuró la marcha.

			Al ir acercándose, Quin pudo ver mejor aquel revoltoso juego. Oyó los gritos, los golpes de los cascos, los furiosos relinchos.

			Se detuvo impresionado, dispuesto a no perderse detalle de la Anucharwaníah. Por el ardor beligerante de los contrincantes podría decirse que se trataba más de una batalla que de una diversión: dos equipos montados se disputaban la posesión de una cabra degollada, a la cual, a modo de conquista, debían arrojar a una fosa en terreno del adversario. Los caballos, enloquecidos, giraban, frenaban, se atropellaban, se mordían, caían. Los jinetes, transfigurados por una bravura inusitada, dominaban a las bestias en pos de su objetivo. Aún caídos, medio aplastados por las cabalgaduras, seguían peleando. El público bramaba ante ese juego salvaje en el que sólo existía un principio: no había reglas.

			Perplejo, apabullado por tanta feroz destreza y descontrol, Quin decidió dejar atrás ese infierno de múscu­los, arena y sangre. Siguió su camino hacia los pabellones y la pista. 

			Se detuvo nuevamente, sin apearse. Una vez aquietado, pronto recuperó su humor festivo.

			Delante de él pasó gente discutiendo sobre cuestiones ecuestres. Unos iban vestidos con hermosos géneros, y también había algunos sólo cubiertos con andrajos. Muchos, como él, miraban maravillados aquella celebración.

			Desfilaron entonces corceles muy hermosos, envueltos en trabajadas y costosas sedas. Unos montados, otros de tiro, varios de ellos enjaezados con artísticas riendas y frenos con tachas de metal y piedras que centelleaban al sol. Aquello era un deslumbrante aluvión de joyas y camafeos.

			Un rey vecino bien montado y de vestimenta impecable, pasó silencioso y arrogante ante él con su corte de consejeros, servidumbre, palafreneros y jinetes.

			El tumulto era mayor en el fondo, hacia allí confluían hombres y animales.

			Disponiéndose a buscar un lugar donde dejar a Taylé para acercarse caminando, Quin vio a su derecha una larga caravana que ya estaba próxima. 

			El alboroto del gentío se aplacó; hasta Taylé se había quedado silenciosa. Y Quin sospechó que se acercaba alguien importante. Le preguntó a un hombre montado a su lado.

			—¡No me distraigas, zaparrastroso! —le contestó el jinete, amenazándolo con el cabo de su látigo—. Tengo cosas más importantes que hacer —y volviendo a mirar la caravana, gritó—: ¡Ahí viene el rey Salim!

			La multitud estalló en vítores.

			—¡Ahí viene el rey Sha Alí Carin Salim!

			—¡Viene con él Mabruk! ¡Está Mabruk!

			—¡No hay caballo más veloz en todo el mundo!

			Quin se puso muy inquieto: su máximo anhelo era conocer al rey Salim y, más aún, a su famoso Mabruk.

			Ya estaban ahí, a pocos metros. El rey avanzaba orgulloso entre la concurrencia, portando un alfanje suspendido del fuerte tahalí. Una túnica roja recamada en oro cubría sus espaldas; llevaba en la cabeza un turbante en el que resplandecía una gema amarilla del tamaño de un dátil. Pero no montaba a Mabruk, sino un potro blanco cabeceador, de paso saltarín. 

			Cuando el rey se acercó más, Quin pudo ver la piel trigueña de su rostro redondeado, disimulado por una amplia barba negra entrecana, y también sus ojos aceituna de mirada amable. Se figuró bajo la ropa a un hombre de mediana estatura, algo panzón.

			A la derecha en un alazán malacara marchaba su Gran Visir y fiel consejero, Wallih Habib Asmar. Vestía de blanco y un agal del mismo color le protegía la cabeza. Su rostro afinado se estiraba en una larga barba canosa, sombreada por una enorme nariz de gancho. El Gran Visir era más bien bajo, mezquino de hombros y de marcada flacura. Su sonrisa de oreja a oreja lo declaraba alegre y buena persona. A pesar del aspecto minúscu­lo y cómico, Wallih Habib Asmar era el hombre más respetado y querido por Salim. Era su consejero y amigo. Juntos, los dos contrastaban por su apariencia: parecía que alguien hubiese unido la esfera y la recta en una sola pareja.

			Detrás de ellos marchaba una corte de soldados, gobernadores y asesores; más atrás los jinetes y cuidadores que llevaban de tiro no menos de una docena de caballos. Por último, los sirvientes, que según su jerarquía se movilizaban algunos a pie y otros en camellos cargados de tiendas y regalos.

			A esta altura, Quin se preguntaba si aquello no era uno de sus tantos sueños. Se propuso no dejar de ver nada de lo que ocurría.

			—¡Mabruk! —le dijo a Taylé por lo bajo—. ¡Ahí viene Mabruk! 

			El potro cabalgaba cubierto con una manta de fina seda roja con vivos dorados. Llevaba la cabeza oculta, dejando sólo entrever los ojos agresivos y los grandes ollares negros. En las patas se apreciaba su encerado pelaje oscuro.

			Su andar era un trote vivo. Con la cola en alto, corcoveaba y agitaba la cabeza.

			—¡Dios mío! —se repitió Quin, pensando que ni en sueños podría haber imaginado un animal así.

			Mabruk se excitó aún más cuando pasó frente a él. Dio fuertes relinchos, se paró en las patas traseras, sacudiéndose violentamente. Alarmada, Taylé relinchó. Y también intentó encabritarse pero Quin logró controlarla. Varios jinetes y colaboradores contuvieron al potro, y después la caravana del rey Sha Alí Carin Salim siguió su marcha.

			Quin pensó que acababa de admirar frente a sí al gran Mabruk, su fuerza, sus encendidos movimientos. Jamás lo olvidaré, se dijo, contemplando cómo el conjunto se perdía detrás de las carpas y el gentío.

			Eligió para Taylé uno de los tantos postes. Ató su yegua a varios metros de la pista y fue hacia los preparativos de las carreras. Recorrió lo que ya había visto, y ahora lo descubría todo más de cerca. Le encantaron las cintas de colores alegres que se agitaban delimitando el contorno del campo. Recorrió las tiendas alfombradas donde nobles y ricos comían y bebían escuchando la música de laúdes y derbakes. Espió la danza de una odalisca cubierta de alhajas y tules transparentes; se paralizó ante un grupo de hombres negros que atendía y apantallaba a su amo con hojas de palmera. Se embriagó con los aromas de la mirra y el incienso, con el humo de támbac de los narguiles que los jeques fumaban extasiados. Corrió hacia un pequeño circo. Bufones, payasos y enanos hacían monerías. Montados en palos ejecutaban mil piruetas y se burlaban de las caballerías visitantes.

			Quin, ahora disgustado, decidió continuar. 

			Llegó hasta la gran carpa que se encontraba a un costado de la pista
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